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L.—¡Oh! ¡Torriaru, no Be preoonpe tan to ' Un retratista
de genio, como usted no debe hacer nunca retratos muy pa-
recidos al original (Observa ron más atenrión) Es curio-

• so. . La nariz de Ninetta es esa, mas ó menos ... La feoca,
también Pero la evpresión.. .. ¡Qué quiere, Torriatu1

Yo no la veo! Comprendo que Ninetta posa poco....
M.—¡Es una criatura tan neruosa! Cómo fijar la

expresión de esa eanta, que vana a cada momento ' . . . .
¡Es para desesperarme, créame' (mira A sn res el retrato)
Dice usted muy bien aquí es t í 'a nari? de Ifinetta, la
boca, los ojos ¡poro la expresión falta!... {Cuál expre-
sión! ¿La de ayer ó la de ahora! jla de la mafiatia <5 la de
la tarde? La luz que se apapóen sufisonomiaJnquieta ó la
i]uo va & brillar!

T..—¡Pobre, pobre Tornani! El pintor de moda, el
delicioso feminista del pincel, el Benjamín de las damas
romanas, reducido á la triste tarea de desesperarse ante
la figura carnavalesca de una muñequita nerviosa!
(>íe) Tero cAmo demonio le cayó tan bellísima fortuna?

M.—iluy iácümente Encontré" 6 la marquesa^í ls-
fjolí y á su bija en casa del hanquero Spoleto La-marque-
sa hablaba de mi arte con cálido enttiíiasfno,

L.—{sonriendo irénioamente) lY Hinetta?
M.—Escuchaba muy oalladitft
I>.—¡Cuidado con las muchachas taciturnas!
M.—Seguro que no pueden decir lo que piensan....
L.—Si(a el cuento jy después?
M.—Y después
h.—Ya me lo supongo Un» visita nwj? ppartun»,

muy cordial; una invitación á comer (ís»r«om<i)!ntteTO3eii-
tuiiatunoB cálidos de la marquesa otros silencios mis-
teriosos de la niña

M.—Fui r» que J M invité A «fi « » i «toe* tM «a « S
estudio...

L,—¡Oh tés famosos!... y en « a estadio qttf i * » * » *
egíea» «MMttada de va. iseltó.... ' w *

M.—So «i»jere, OOOSOMI... Un po«o to
d '
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L.—T... después?...
M.—En ese entonces, había dado fin al retrato de Mis»

Lewisg, la célebre heredera americana.
L.—¡Millones y más milloaest
M.—Asi dice la historia...
L.—Todas las mujeres, casadas con americanos, que

vienes á Boma son millonaria*... Es una fatalidad!
M.—El retrato gustaba mucho...
L.—Tenia su (subraya su) expresión?
M.—Si, que )a tenia . En la figura de nüsa Leming

no hay
L.—Continúe...
M.—Pero, condesa, es usted que me interrumpe..,

Prosigo..., tanto la marquesa como la hija lo admiraban,
ensalzándolo... Hubo un momento en que la marquesa,
Iterándome aparte, me dijo: jQuiere hacer, Torriani.
el retrato de mi Ninetta?

L.—Y usted (tratando de imitar sn «<»)< Seguramente
que si... Demasiada fortuna!»...

M.—Con las mismas palabras... Seguramente que «(...
¡Demasiada fortuna!

L.—Y después?...
M.—TA marquesa me dijo que yo tenia que hacer un sa-

crificio...
L,—lOoál? í i ' se poede saber...
M.—Parece qve Ninetta tenia un capricho...
L.—(Va4» m&s que uuo?
M.—(Quiere 1er retratada—conste que repito lo que

me dijo entosicee la marquesa—al aire libre, en nuestra
quinta de Viterbo... Ta adivinara porqul... El ambiente
.^Es la marquesa que habla jeh?...

1.—{ntpinmdo) [Ah!....
M.—(A qué viene «se ¡ah! fremoddiuhia). ,
L.—(*>T*««»}Hespiro el ambiente de ta quinU, « • Vb-

terbo..... * -. -
M,~(Ítttar*mMáo) T mpA. me tiene «te«, vaOm'

**** hjg^w w , tachando con dfflrottadef qn» att
babla ptfmU>..;., ^
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L.—Luces y sombras, saltos de termómetro, sacudi-
das del barómetro

M.—Momentos hay en que me parece que la paleta
esplende, en Tin derroche de luces; en cambio hay otros
en que la veo pálida, como cubierta de ceaizas Es que
suceden cosas tan extrañas, tan raras! Hace unos día?.
ííinetta, sufrió una especie de furia impaciente por con-
cluir «¡Apúrese, ande lijero!—me deeiar—Mis nervios
no resisten más!» Ahora encuentra que voy á la ca-
rrera ¡Cómo entenderla?

1.—(con sutil malicia) Y la marquesa!
M.—¿Ella! liada, absolutamente..'...
1.—¡ÍSada! Cómo «nada*! j u n a señora joven que

recién alcanza á los cuarenta, y que, por añadidura es
atrayente, fina, elegante, minea es {remedando á To-
tria/ni) nada absolutamente!....

M.—Veo que me expliqué mal Quise decir que !a
marquesa tiene unos nervios bastante sosegados

L.—(inciédula) jtJsted lo cree!
M.—Psh! Salta á la-vista —-
L.—Pruebe á hacerle el retrato á ella, también

A ver ri después piensa lo mismo
M.—Le sobra razón, condesa El temperamento de

una mujer se manifiesta onando posa.
L.—{juguetona) Sea franco, Torriani ¡qué tempera-

mento cree usted que yo tenga?
M.—Necesito, aún, empegar a estudiarla.
L.—Pues empiece ¡oh qué idea! {Quiere el famo-

so pintor hacer mi retrato?... (esto lo dice con picardía)
M.—(recordando el tono pasado) Seguramente que sí!....

¡Demasiada fortuna!
L.—Y.... ten qué ambiente lo haremos? (melota)
M.—En el que a Vd. le dé la gana Par» mi toaos

son buenos.
1.—{mirando hmsia afnera, eomo «<MfrarúK?«) Ahí

viene JTinetta!

!
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ESCENA n

NTKETIi T BTCHOS

{Graciosísima, vibrante, nerviosa, Ucga por una puer-
ta lateral Apenas vé á Laura, se pone seria).

X".—(lelemente irónica) ¿Estorbo?
L.—Quien estorba soy. yo Hó querido curiosear,

sencillamente.... {mira de nuevo la tela, con impertinente)
Hermoso Magnifico!

1T.—Estoy favorecida jno es cierto?
L.—¡Qué esperanza! nada de eso.....
ÍT.—Entonces estoy lo contrario
L.—Tampoco, Ninetta
íí.—Bueno... de algún modo tengo que estar
I'.—Pues estás tal como tti eres Copia fiel
N.—(con algo de brutalidad, á Mauricio) jOye usted

las alabanzas?
M.—¡Oh! no merezco
S.—Qué espera para dar las gracias? -
M.—Perdón, Ninett», ya lo hice.
N.—Cuando estaban solos?
M.—Precisamente....
ÍT.—Pues entonces continúen {irónica, á Laura) tú,

elogiando y él agradeciendo {Se H)
l¡.—{riendo) ¡Sombras!
M.—{deseoratonado) Adiós pose!
ti.—tío desespere, Torriani, ya volverá Guando las

mujeres escapan con tanta Curia, se detienen en mitad
de camino y siempre vuelven Yo me voy (fiase «no
revtreneia ) Hasta muy pronto.... ¡Coraje! (Sale)

ESCENA m

LA MABQOKÍU V MAUEIOIO

(M»g*ifieo tipo de mufar. Entra «o» aire dt preoe%ptDiin). .

snc*de, TorrianlJ
Mw—•Nada, marque.. . . . .
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LA M.—Smetta esti con una horrible crida de nervios
M.—Me disgusta sobremanera.
LA M.—Dice que usted expone el retrato á la curio-

sidad de todos los profanos.
M.—Niego, marquesa..,.. To no podía despedir á la

condesa Fiorini.. ..
LA M.—Perdone, Torriani..... Ninetta está hecha así.

¡Viva estampa del padre ! El también tema sus nervie-
citos... Ninetta no se parece á mf

M.—Por cierto qne no.
LA II.—(satisfecha) ¿Lo había notado*
31.—Hin ningún esfuerzo, marquesa
L i M.—{tierna, mirándolo fijamente). Me causa muelo

placer eso de que usted lo haya notado
M.—(se pone A pintar).
LA M.—Pero... descanse un momento. ¿Tiene tanto

apuro por llegar al íiut (Con dulce vióknoia le saca de
las manos la paleta y los pinceles y vi á colocarlos sobre
una mesita. Vuelta oirá vez se mira las roanos y ríe) Ahora
mis manos son dos paletas

M.—(diligente y nervioso) ¿Qué!... Se ha manchado!
LA M.—Mire (le enseña la» manos).
M.—Qué trastorno!... Espere (se dispone á lim-

piarle las manos con el pañuelo).
LA M.—(riendo) Por favor, Torriani, vaya despacio

En la punta del índice hay un poco de rojo Parezco
herida. *í aquí (extiende otro dedo) hay amarillo de oro....
Ba el sol Despacito! (se M abandonado muellemente
sobre un canapé y deja hacer á Mauricio, entrecerrando
los ojos).

M.—Ya esta reparado el mal (deja las manos de la
marquesa).

LA M.—(abre los ojos y se, mira las manos) Ta está! t/a
sangre y el sol desaparecieron ({/» sümeio, durante el
cual la marquesa nontinúa puliéndose y mirando la* manos.
Sonríe, pensativa) ¿Cuando termina el retrato!

M.—Muy pronto. Si yo no fuera la eterna víctima de
la auto-crítica podría decir que ya esti
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LA M.—(Se levanta algo nerviosa y ta d mirar la tela)
¿Terminado4 lío me parece! Se vé perfectamente,
el aire, la expresión de Ninetta; pero los detalles no son
exactos ... Hay algo, mejor dicho algos que es necesario
correjir: la nariz es demasiado parisién; la frente muy
alta; la boca muy carnosa

M.—(que ya lia hecho gestos d$ ettraneza ) Usted dice,
precisamente, lo contrario de lo que decía, hace un mo-
mento, la condesa Fiorini...... Bendita crítica!

LA M.—(melosa) Se ofende, Torriamf
M—Pero le parece á usted, en verdad? ....
LA M.—Puede ser que me equivoque ... (Con insinuan-

te dukum\. La crítica es intesesada, como la de alguna
otra.... Deseamos conservar un poco más al artista que
quiere irse una veas concluido el trabajo Ahí tiene
usted porqué debe correjir nariz, frente, boca.... etcétera;

M.—Muy agradecido, maiquesa. En verdad, no se
podría ser más gentiles

LA M.—A leees temo que usted se fastidie, se can-
se

M.—Donde hay poesía ningún artista se aburre.
LA M.—Poesía del lugar
M.—Poesía de las personas...,.
LA M.—¿Le gusta el paisaje*
M.—Prefiero la figura
LA. Jí.—Sobretodo si es joven, hermosa y elegante ¿no

es verdad!
M.—¡Ciertamente!
LA M.—Usted es el delicado pintor de loí trinos, de

los ruiseñores, de las carnes rosadas de las manos trans-
parentes, de las sonrisas que piensan, de los pensamien-
tos que sonríen Estoy segura que su pincel pasa por
la tela suave, lijero, romo una ala, coma una caricia
De sus cuadros exhala el perfume de los cosas raras...»

M.—(riendn) Basta, basta, marquesa ¿Quiere que
me ruborice!

LA M.—¿Acaso no me oree! '
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M.—Eu los elogios se cree siempre demasiado!
LA M.—Los míos son sinceros; y voy a probarlo. ¿Quiere

hacer mi retrato cuando concluya el de Niñeta!
' M.—Con infinito placer

LA M.—Aunque el delicado pintor de la juventud tier-
na y triunfadora, deberá sentirse como sacrificado ante
estas «durezas» maternas!

M.—Usted, tan joven y tan hermosa, lo dirá porque es-
tá segura de que no me sacrificaré'

LA M.—{suspirando) Oh! si sus elogios fueran tan fran-
cos como los míos!

M.—T usted lo pone en duda, marquesa!
LA M.—Siempre he creído poco en la sinceridad de los

hombres Pero ahora, ¡quizás por qué! me conside-
ro feliz creyendo un poco en la suya

M.—Mi gratitud
LA M.—{suspira) Hay que tener siempre un poco de fé!

ESCENA IV

NINETTA T DICHOS

N.—(Entra y va lijeramente i sentarse en una poltrona,
en pose)

M.—{Corre á tomar paleta y pinceles)
LA M.—iQué te pasa, Ninetta!
N.—{brusca) Nada Poso (d Mauricio) ¡Hagapron-

to!
M.—A la orden.
L A M.—{riendo) Con esa figura vas á posar, hija mía!
M.—-No tengo otra Apúrese, vamos!
L A M.—[acento de tierno reproche) Ninetta!
N.—Hay que concluir, mamá, con esta largueíast Es-

toy cansada Vengo dispuesta á posar todo el día. ,
Después, basta ibaatat

M.—¡Señorita!
N.—Aptotí*), le be dicho
N.—(riendo) Seré un rayo.
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![.—{nerviosa) ¡No se ría! ¡no se ria! trabaje y
deje la risa para otra ocasión

LA M.—{severa) Te vuelves loca, Ninetta!
N.—(golpea el suelo con los pies) Y si me vuelvo, t a l

día hará un año
LA M.—TÚ pides á Torriani lo imposible Hay que

retocar mucho tu retrato: la nariz, la boca, la frente
N.—(exaltada, á Mauricio) Es cierto eso! Tanta cosa

tiene qué retocar? Bueno: retoque todo lo que se le
ocurra, pero ande hjero

L A M.—Cálmate, por favor, Ninetta!
N.—¿Mas calma todavía! (temblorosa^ X tú, mamá,

¡te lo ruego! veto Nada de distracciones Te lo su-
plico!.... (i Mauricio, busca) Estoy á sus órdenes!

M.—Muohas gracias
N.—Por todo el dia, sabe!
LA M.—(riendo) ¿Sin comer!
N.—Claro que sin comer!
M.—(resignado) Estoy pronto á todo!....
LA M.—(Uevando á parte á Mauricio) La compadece !

jno es verdad!..... Es una chiquilma
N.—(impaciente) Mamá Mamá quieres que vuel-

va á suplicarte!
LA M.—(disponiéndose á salir) Tranquilízate mucha-

cha, me voy Volveré esta noche (»e va)
N.—(erguida) Bueno á la obral
M.—{Quiere volverse un poco más hacia mi!
N.—(vuelve apenas la cabeza) JBoaol..... ya está!
M.—(suplicante) Todavía un poquito
n.—Aui
M.—No basta, señorita!
K.—¡Qué hombre! (quiere que me tnerza el pescuezo!
M.—Va i torcerlo* quedando asf, con la cara -vuelta

y ese cuello tan duro....
N.—¡AL! con que tengo cuello daxot (ap.) Grosero.
M.—Vamos, ¡señorita!
N.—Bl cuello Sito..... A sodio dúo.'.... Ctatol afr*to-
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das pueden tener las morbideces de la condesa Korini!
31.—(suplicante) Señorita!
X.—Apúrese! por Dios! X'sfed no pinta sus cuadros;

los conversa Por eso nunca se concluye
3f.—{conteniéndose para sí) Impertinente! Es into-

lerable! {pinta).
N,—{levanta la cabeza y mira al techo)
31.—{rogando) Señorita!
X.—¿Otra vez! qué hay!
31.—Baje un poco la cabeza
N.—{clava el mentón en el pecho) Así!
31.—¡Demasiado!
3".—¡Descontentadizo! qué horror!
31.—jMe permite! {hace ademán de tocarla)
Jí.—{resuelta) No me toque! no no me toque!
M.—{retira la mano) Perdón! quería, con el mayor res-

peto, hacer que posara bien
N.—Quiere decir que poso mal!
II.—{con una sonrisa) Hoy si de veras!
N.—Pretextos! pero le haré el gusto {se coloca en

forma) {Asi está bien!
II.—Un poco mejor, como postura Pero siempre mal

la expresión..,.. ¡Santo Dios qué cara terrorífica!
N.—Está bien Haga usted el retrato de una mucha-

cha insoportable, nerviosa, huraña, hosca, que tiene una
cara terrible Después, para compesación, hará el de
una condesa garboas., exquisita, mórbida, maravillosa,
que tiene una carita dulcísima

M.—(para ti) Es celosa! {á Ninetta) Pero no, mil Teces
no! Este debe ser el retrato de una criatura angelical, fres
ca y suave como un alba de primavera Tiene que
ser una obra maestra!

N.—No le permito que ae burle de mi!
M.—{olvidando el caldUete se aeeroa á SineUa, tnriumm-

te) ¿Porqué me trata de ese modo! No lo merezco,
Ninetta ¿Desconfía de mi! ¡Ahí Usted no me oo-
aooe

VIDA MODERNA 283

N.—Tengo miedo de conocerlo demasiado. {Irritada)
Le repito que se apure. {Se coloca otra vez en forma, ya me-
nos adusta) jEstoy bien asi, verdugo!

M.—Algo mejor que antes {comienza á pintar)
N.—[vuelve á mirar él techo)
M.—{desesperado) Señorita señorita!
N,—Qué quiere!
M.—¡Baje la cabeza, por favor!
N.—{clava otra ves el mentón en el pecho)
M.— {acercándose) Me permite! (con mucha delicadeza

toma el mentón entre el pulgar y el índice, ala&ndolo. Ni-
netta deja hacer)

S".—Encontró el justo punto, maestro!
M.—¡Si! Pero algo falta todavía!
N.—{Impaciente) Algo importante!
M.—Importantísimo
N.—(Se puede saber qué es!
M.—¡Gomo no! la sonrisa.
N.—¡Imposible! materialmente imposible!
M.—Su retrato tiene que ser todo una sonrisa
If.—No, señor. Seria un retrato íalso, de manera que

Después, yo no puedo sonreír. Estoy muy triste....
M.—iPor qué! {con mucha AuUura)
N.—No sé por qué ]Oh! la causa de una alegría

siempre la conocemos En cambio, muchas veces ig-
noramos el por qué de nuestras tristezas

M.—O no queremos decirlo.
N.—Podemos tener algún miedo {cambio rápido de

tono) Apúrese; ¡caramba qué hombre!
M.—{sonriente) Parece que quisiera echarme a la calle
N.—{también sonríe) Lo que quiero es librarlo de algo...
Jd.—(jubiloso ante la sonrisa prolongada de Ninttta)

fEurekal Asi Bien haya la luz! ¡Viva la sonrisa!
Que florezcan sobre mi paleta todos los colores de Abril
y de Jíayol (inspirado, ferviente, te pone á pintar con mtu-
rfMMM)

' Jf.—jEal Tornan!, no oorr» tentó qné mane» de
ttxopeUttt
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M.—(sin dejar de trabajar) Quieta por favor! Son-
ría siempre así así En los últimos toques quie-
ro poner toda mi alma.

N,—(lerantániose, asombrada) ¿Los últimos toques!
¿Ha dicho los últimos?

M.—(siempie entusiasmado) Por el amor de Dios!
quieta quieta un poco más Déjeme llegar al fin!
ÍT.—jAl fin?. .. ¿Tiene tanta prisa? Pues no me da la

gana (se abalanza sobre Mauricio y le quita los pinceles)
Y eso le parece un retrato concluido? Bellísima concien-
cia de artista! Con este ojo así (dá una pincelada vio-
lenta en la tela)

M.—(gritando) Qué hace?
N.—(cada vez más exaltada sigue dando pinceladas)

¿Concluido? Con esta boca, esta nariz,-esta frente....-
Concluido! (risa nerviosa) Lo llama concluido! (la
toma en brazos para evitar que siga en su obra destructora;
pero ella se le abandona en una crisis de llanto. M Ze liabla
con vos tierna, como á una niña caprichosa).

M.—Señorita Ninetta Por qué ha hecho esto?
íf.—(Siempre en brazos de Mauricio continúa sollo-

zando y esconde la cara entre las manos).
M.—(Sienta á Sinetta sobre el canapé y se pone al

lado de ella, sin dejarle las manos) jPor qué? ¿Por
qué, Hinetta? No le gustaba? ¿No estaba contenta de
mi obra?

N.—(llorando) ¡Qué crimen! ¡Soy una verdadera ,
asesina! ¡Era una obra maestra me gastaba dema-
siado!

M.—(acariciante) ^Cálmese, Ninotta! Volveremos á
hacerlo Es un retrato difícil; pero algún día lo aca-
baremos Hay tanto tiempo delante de nosotros!
iodo un porvenir (amoroso) nuestro porvenir! |Pero
no llore más. ¡Oh! cuántas lágrimas!

N.—¡Qué horrible delito!
M.—Pero no, Ninetta ¡Usted taro sobrada rezón!

Aquellos ojos no eran éstos, tan hermosos, tan grandes»
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tan sujestivos bajo el tibio rocío de las lágrimas!
¡Aquella boca no era, no, tan linda como ésta, que el
dolor diviniza ¡Fuera remordimiento! Ha corre-
jido mi cuadro.

N.—(llorando siempre) ¡Oh! cuanto me lastima, me
humilla su bondad! ¡Frente á olla aparezco más mala
todavía! ¡No sea tan bueno, Torriam! Yo no me-
rezco Dígame palabras severas castigúeme!

M.—Nada de palabras severas, ni de castigos dulzuras.
(Con mucha ternura) Comprendo todo ¡Yo sé que
en su blando corazoncito hay un secreto que la hace su-
frir mucho, mucho! ¡Pequeños tormentos que pre-
paran grandes alegrías! ¡Acíbares, heraldos de las
dulzuras más divinas!

N.—(Anhelante, busca escaparse) ¡Torriani, deje que
me vaya No sé qué decirle!

M.—lío lo sabe, pero lo adivina! Por eso piensa
en huir (meloso) ¿Quiere, Ninetta, que sea yo quien
le revele el secreto de su corazoncito de oro? El pe-
queño, el dulce, el tiernlsimo corazón salta con fuerza,
violento, porque cada uno de sus latidos es un grito,
y cada grito dice: «Yo amo yo amo » (ahra-
eándola) ¡Oh! cómo salta, cómo grita el corazón!
¡Lo siento muy bien! ¡Yo amo amo (acari-
ciante) y el mío le responde yo amo yo amo!

N.—(apartándose) ¡Basta, por Dios! ¡me ahogo!
(sale bruscamente al jardín).

ESCENA V

— i A MABQUESA Y MiXTBICIO

(Entrando en escena mientras Mauricio ligue dttoit
de Sinetta) ¿Qué pasa?.'.... ¿Dónde está Ninetta?

M.—(tratando de ornato* su confusión en una sonrisa)
En el jardín

LA M.—¿Escapad»?
Mr-ffl
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LA M.—¡Dichosos nervios!
M.—¡Oh! alteradísimos!
LA M.—Los calmará el matrimonio.
i l — Esperemos que así sea
LAM.—jSabe usted algo!
M.—¡Algo de quéf
LA M,—De que pronto le daré un buen marido.,..'
M.—(ansioso) jDe veras!
LA M.—Como lo oye Un verdadero aconteci-

miento.. .. El principe Marcanotnio Ludovisi ¡Casa

Jt.—[tratando de disimular su contrariedad) ¡Mis cum-
plimientos!

LA M.—Nada de oficial hasta ahora; pero la coa» 68
segura.

M.—¡Cuánto ,me alegro! ;Y ella lo sabe!
LA M.—Lo sabrá dentro de dos ó tres días, cuando

las tentativas concluyan.
M.—T será feliz, por cierto No es pata menos!

¡TTna casa papal!
LA M.—El retrato lo regalaremos al esposo
M (en «n arranque nervios») ¡El retrato ya no

existe!
LA lí.—[mira hacia el cuadro y retrocede, asombrada)

¡Qué horror! jBlla!
M.—(exaltado) ¡81.... ella!
LA M.—¡Pero se ha vuelto loca!
M.—¡Ha hecho perfectamente!.... Era un mama-

rracho y lo ha suprimido Plena justicia!
LA M.—Un sacrilegio! Perdónela, Torriani

Pero lo arreglara, iverdadt
M.—(teso) ¡liada de arreglo»!
LA M.—iacarioianíe) Tiene tazón de sentirse ofen-

dido Tin artista de «a talla
M.—(8t patea agitado, de un lado á otro,, mumuatm-

do y accionando al cato) ¡Soda me&Off..... (Un» e M
papal!
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LA M.— (melosa, se acerca á Mauricio) Cálmese,
Torriani ¡Oh! yo lo comprendo muy bien Ver
arruinada su obra... . Pero prométame que volverá....

M.—5o, señora marquesa . . . ¡Suplica en vano!
LA JT.—(tierna) ¡Quisiera encontrar una palabra bue-

na que lo calmase' (Lo toma de una mano, obligán-
dolo con dulce violencia á sentarse á su lado en el ca-
napé) Créame que su dolor encuentra un eco profundo
en mi alma Siento por usted, Torriani, una sincera
admiración, una inmensa simpatía ífo sé como expre-
sarla.... Hace un momento, anunciándole el próximo
enlace de ííinetta, creía darle un placer, encerrándolo
en el circulo más reservado de nuestra intimidad Qué
quiere, Tornaiu!... Estoy tan acostubrada á conside-
rarlo de los nuestros lío puedo pensar en el porve-
nir sin pensar en usted (Un silencio) Qué soledad
la mía, cuando se case Ninetta (Suspira)

M.—(poniéndose de pié) Mucho agradezco, marquesa,
sus palabras de divina bondad Pero pongo en su cono-
cimiento que esta misma noche parto ¡Estoy de-
cidido!

LA M.—(contrariada) ¡Oh! qué tristeüa! jT Ninetta
sabet

M.—Sfo
LA M.—¡Corro á buscarla! La obligaré á que le

pida perdón (Bale al jardín)
Jí.—(Jí»,v nervioso, se pasea) ¡Oasa papal! ¡pues

no es nadal ¡Casa papal! ¡Quién se resiste!
¡Siglos de historia! (Se detiene frente al retrato) ¡Y yo
trabajaba para hacer un regalo al pariente de los papas !
Está fresco el dicho, pariente.... ífo verá al vencido
atado al carro del triunfador! No y no ¡mucho
antes esto! (con una corta papel rasga la telo,).
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ESCENA VI

LA MABQUESA, NINETTA Y DICHO

(Al en'rar las dos mujeres ren él acto de Mauricio y
ian vn grito de espanto).

iT.—¡Torriani! qué hace!
M.—¡Finís coronal opus! El regalo para el esposo

va no esiste
N,—¡Para qué esposo?
M.—¡El sobrino de todo el papado!
lí.—(Corre hacia la marquesa) Mamá, jqiv5 quiere decir

eso? Yo no comprendo
L A M.—(miranüo á los dos jóvenes, con triste y resig-

nada sonrisa, mueve la cabeza) ¡Empiezo á compren-
talo yo!

N.—{se acerca á Mauricio y le habla, insinuante) jEs
cierto que usted quiere marcharse?

M.—¡Enseguida!
1T.—¿Enojado por lo-que hice?
M.—No.... no es por eso.
N".—¿Y entonces?
M.—{Desea que me quede á sufrir?
N".—(Con estrañeza) \,A. sufrir?
M.—Dentro de pocos días la marquesita Ninetta se

casará con llarcantomo Ludovisí
N.—(A la marquesa) jTú le has dicho que yo me voy

á casar con don Marcantonio?
1A M.—(con voz débil) ¡Sí!
N.—(resuelta) Pues no me caso ¡Yo no lo quiero!
U JÍ.—jQué diceat
V.—(á Mauricio) jHa oido? So lo quie... ro

(pequeño silencio)
I A M.—¡Ninetta, tú tienes alguna otra idea!
S.—¡Si! una idea fija, inconmovible!
LA M.—Más que idea efe u n nombre lo que tí pei-

igueg Ditne «ge sombre al oído!

VIDA MODERNA 289

IT.—(Se acerca a la marquesa, le falta al cuello y le
habla al oído).

LA M.—(á Mauricio, que espera con ansia») ¡Ya me
lo suponía! La idea inconmovible de esta cabecita se
Llama Torriani

M.—(da un grito de alegría y toma de la mano A Si-
netta) ¡Marquesa, perdóneme!

X.—{volviendo á ahraaar á la marquesa) {Apruebas mi
elección?

L A M.—(suspira) ¡Sí, hija mía! (en taja vos) En tu
lugar yo hubiera hecho otro tanto!..... Ifos parecemos!

X.—(poniendo las manos en una mejilla de la marquesa)
iPor qué lloras, mamá?

L A M.—No es nada, Ninetta Besa estas lágrimas
¡Son lágrimas de amor! (Se besan).

N.—(A Mauricio) Y ahora..... á empezar otro Tetrato.
M.—(Le toma una mano y la beta) Que ya no me re-

sultará tan difícil!
LA M.—(Mira «en mezcla ele tristeza y alegría- á los

Sos jóvenes; se enjuga las lágrimas; ««apira y sonríe con
amarga sonrisa, mientras mueve la cabeza)

(Lento)

Josb. BAPPICO.

Vali> «I tuteo U
AlJBEDO VABZt.
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